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			Sinopsis

		

		
			Cincuenta años del libro más odiado por el movimiento feminista

			La psicóloga germano-argentina Esther Vilar se hizo célebre en los años setenta por atreverse a invertir radicalmente el incipiente discurso feminista sosteniendo que el auténtico oprimido en nuestras sociedades industrializadas es el hombre.

			El varón domado desarrolla esta provocadora tesis que asegura que las mujeres explotan en su beneficio todo un sistema de dominación sobre los hombres mediante su poder seductor. Vilar sostiene que, a la manera de Pávlov con sus perros, las mujeres domestican a los hombres usando el sexo como herramienta de manipulación y control, hasta volverlos completamente dependientes y sumisos.

			Ofreciendo el coito a intervalos regulares como contraprestación y recurriendo al chantaje emocional, las mujeres consiguen que los varones trabajen para ellas y carguen con todas las responsabilidades. Y, a la vez, logran que sus víctimas no sólo no se sientan humilladas y engañadas, sino que se perciban como los auténticos dominadores.

			En una época de asfixiante corrección política, una obra que afirma que «para la mujer, el amor es un pretexto de la explotación comercial; para el varón es una coartada emocional para justificar su existencia de esclavo» resulta mucho más polémica, si cabe, que cuando fue publicada.

			Por ello, la reedición de El varón domado, cincuenta años después de su publicación original, es una invitación a atreverse a pensar fuera de los dogmas de la ideología de género.

		

	
		
			El varón domado

			

			Esther Vilar
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			Este libro está dedicado a los que no menciona: a los pocos hombres que no se dejan adiestrar, a las pocas mujeres que no están a la venta y a los afortunados que carecen de valor comercial por ser demasiado viejos, demasiado feos o por estar demasiado enfermos.

		

	
		
			Prólogo

			Cautivas de sí mismas

			Este libro cumple cincuenta y dos años. Su autora es hoy una viejecita (Buenos Aires, 1935) apartada del mundo, pero todavía lúcida, que responde a las cartas y sigue escribiendo, sobre todo teatro. La publicación de su libro más famoso siguió un curioso camino que explicaba el célebre locutor José María Íñigo en el prólogo de su libro La bomba Esther Vilar (Plaza y Janés, 1975). La versión original se escribió en español (el manuscrito está perdido), la lengua del país donde nació y vivió de joven, pero el desinterés de los editores con los que trató le hizo traducir el libro al alemán, su lengua materna por ser hija de judíos alemanes emigrados a Argentina. Así que acabó publicándose con el título Der dressierte Mann (Bertelsmann Lesering, 1971) y dos años después, alcanzada ya la condición de polémico bestseller, Grijalbo publicó la primera edición en español. El libro caminó aquí lentamente, en parte porque todo en la vida iba más lento, hasta el 20 de abril de 1975, cuando Íñigo la llevó a su programa «Directísimo», uno de los grandes fenómenos televisivos de los últimos días del franquismo. Al día siguiente, empezando por su accidentada charla en un acto en el Ateneo de Madrid —en la que hubo muchos insultos y griterío—, Esther Vilar se había convertido en un escandaloso lugar común de la conversación pública española.

			El citado libro de Íñigo resume el carácter de esa conversación, a través de una selección de los centenares de cartas que llegaron a TVE después del programa. La gran mayoría eran gravemente críticas con Vilar. Es llamativo que en la crítica coincidieran los argumentos del progresismo feminista con los de mujeres inequívocamente conservadoras, que no estaban dispuestas a admitir que su dedicación a la familia y la entrega a sus maridos fuera un acto puramente comercial. También había cartas que expresaban algún acuerdo con la escritora. Entre ellas destacaba la de una señora, María Paz Martínez, que destacaba por su sinceridad. Aunque el interés y la razón de reproducir aquí alguno de sus párrafos es que fijaba con mucha gracia los argumentos claves de El varón domado.

			Yo soy como usted dice. Me educaron para no trabajar y no trabajo más que lo imprescindible. Mi marido lo sabe, lo ha sabido siempre, y a él no le importa. Le gusta mucho trabajar, anda todo el día ocupado, y ve con buenos ojos que yo no aparezca por casa más que cuando llegan los niños del colegio.

			Cuando no hay más remedio, arreglo la casa, sobre todo si me falla la chica. Cocinar lo hago todos los días, porque es bastante fácil y me gusta. Tiene razón al decir que con unas pocas horas pueden realizarse las faenas del hogar. En menos de tres horas, cuando no viene la asistenta, tengo yo la casa como una patena. Eso sí, con todas las máquinas funcionando a todo gas: lavadora, friegaplatos, enceradora y lo que me echen. Todo esto lo hago porque no tengo más remedio y porque mi marido se pondría furioso si viese la casa sucia. […]

			Hice los estudios a trancas y barrancas, y ahora leo bastante, juego al tenis, me voy de tiendas y pierdo el tiempo con cualquier cosa. […]

			Únicamente no estoy de acuerdo con usted en lo de estúpidas. Yo me considero listísima. Estoy al día de todo, más que mi marido (él no hace más que trabajar). Leo los periódicos, libros y hasta me sé los nombres de todos los politiquillos españoles, que con esto de las asociaciones son millares. ¿Por qué va a ser estúpida la que no trabaja? Y tampoco lo es mi marido, porque si le gusta…

			Me hizo mucha gracia lo de hacer de prostituta legal. Suena algo fuerte, pero es una verdad como un templo. No es que yo pida dinero a mi marido cada vez que me acuesto con él, porque lo hago sin esfuerzo alguno, pero me parece muy lógico que me compense por ello. ¿No compensaría a una profesional? Y sin duda le costaría aún más dinero. Considero que me cotizo muy cara, pero eso tampoco es un signo de estupidez, creo yo. Y la que no pueda hacerlo, la que no pueda vivir así, allá ella, lo siento, qué le vamos a hacer. Sólo me indigna que mis amigas, que son como yo, no quieran reconocerlo […]. Lo que me temo es que esos libros cambien la actitud de los hombres, sería terrible. Por suerte, el mío lo ha leído, lo hemos comentado juntos y al día siguiente fue muy feliz a la oficina sin rechistar.

			Este libro, en efecto, es un veraz, agudo, irreverente y divertido reportaje sobre la condición de la mujer pequeñoburguesa en Occidente, a mediados del siglo pasado. Una mujer que vive en las ciudades, a salvo de la esclavitud, compartida con el hombre, del trabajo en el campo. Y que en su piso o en su chalet adosado de los nuevos barrios residenciales, dispone ya de las llamadas «comodidades de la vida moderna»: agua caliente, fregona, cocina y calefacción a gas, lavadora, lavavajillas, aspiradora, secador de pelo y plancha de vapor. O sea, la notable serie de ingenios que han convertido el trabajo doméstico en un trámite de unas pocas horas. Vilar insiste, con razón inobjetable, en que todos estos ingenios han sido inventados por hombres, es decir, por el sujeto histórico teóricamente explotador.

			La puntualización hay que traerla por un momento a nuestros días no sólo porque el feminismo siga caracterizando al hombre como un explotador empecinado, sino porque insiste en la confrontación estructural entre los hombres y las mujeres; en la supuesta certeza de que el hombre es un lobo para la mujer, que a veces muerde y mata, es decir, en la violencia objetiva de la llamada «cultura heteropatriarcal», cuya concreción más espeluznante, por falsa, es que los hombres que agreden a las mujeres lo hacen porque son mujeres, sin que lo personal, como en el caso del terrorismo, sea más que un fenómeno anecdótico. Si esa tiránica voluntad masculina fuera cierta no se comprende por qué los varones habrían dedicado tantos esfuerzos a aligerar la vida de las mujeres y, por supuesto, a facilitarles el ejercicio de su libertad, existiendo como dicen que existe, por encima de cualquier voluntad de progreso e incluso de negocio, una encarnizada guerra entre los sexos.

			Vilar constata la contradicción, y sobre la liberación del tiempo dedicado desde la cueva a las faenas domésticas, dice que ha permitido a las mujeres dedicarse a su ocupación principal, que es el cultivo de la cretinez. A su juicio, la mujer tiene exactamente las mismas capacidades masculinas —«La mujer es un hombre que no trabaja», asegura taxativamente—, pero ha optado, por razones no biológicas, sino culturales, y alimentadas desde la cuna, por la pereza y la estupidez. La pregunta, a la que Vilar contesta correctamente, aunque a mi entender sin el necesario énfasis, es por qué ese hombre pequeñoburgués de mediados del siglo XX se siente feliz, a pesar de todo, con esa compañía no sé si explotadora, pero indiscutiblemente humillante. La respuesta es el sexo. La necesidad sexual masculina, mucho más determinante que la femenina, explicaría la conformidad con esa mujer, privada de cualquier otro atractivo que no sea el sexual. Incluso podría explicar por qué los hombres habrían inventado tantas máquinas para el ejercicio de las labores tradicionalmente femeninas: así, con el tiempo ganado, podrían perfeccionar ellas el maquillaje, la elección del perfume y la búsqueda de lencería. Vilar vacila al explicar el porqué de la aceptación masculina de la doma y le bastaría haber dicho que está en su naturaleza, y más precisamente en el lado sexual de esa naturaleza. La conflictiva paradoja del varón es que la testosterona con la que humilla y mata es la misma por la que se humilla y se mata.

			Durante su medio siglo de existencia, este libro ha sido denostado por el feminismo. Se comprende, porque el feminismo no sólo es la denuncia de la condición subordinada de la mujer, sino la denuncia del explotador responsable de esa condición. Conviene detenerse en este punto algo más de lo que lo hace la propaganda dominante. ¿Es seguro que la liberación de la mujer, por decirlo con el lema habitual, ha hecho a los hombres menos felices? Se espera que cuando un explotador abdica de su dominio lo pase peor. ¿Pero realmente ha acarreado infelicidad a los hombres que las mujeres tengan orgasmos veraci (como le vongole), que compartan con ellos el trabajo, e incluso la guerra, y participen de la conversación, privada y pública, como seres cognitivamente normales? La hipótesis del amo y el esclavo, aplicada a las relaciones entre los sexos, no merece mayor consideración: la liberación de la mujer no ha reducido una supuesta plusvalía moral masculina, sino que la ha aumentado exponencialmente.

			La insurgencia profunda de este libro singular fue el llamamiento que su autora hizo a las mujeres no para que se liberasen de su inexistente verdugo, sino para que se liberasen de sí mismas: de su cultivada imbecilidad y de su indolente irresponsabilidad. Debe decirse que la gran mayoría de las mujeres han seguido el llamamiento, conscientes o no de que fuera pronunciado. Pero una minoría entre ellas siguió y sigue encelada en el mismo paradigma cretino e irresponsable, ahora con la ayuda de las políticas públicas que promueven la llamada «discriminación positiva», incluso a la hora de prestar decisivo testimonio ante un juez. No es descartable que estas mujeres, por su incapacidad técnica y por sus prejuicios morales, estén contribuyendo a una cierta paralización del progreso.

			A la lucha de las mujeres por ocupar un lugar real en el mundo —y no sólo en la imaginación siempre caliente de los hombres— le queda un último enemigo por domar, después de haberlo hecho con la religión y los aspectos más feroces de la naturaleza. Es la política.

			ARCADI ESPADA

		

	
		
			Introducción

			Han pasado unos quince años desde la primera publicación de mi libro El varón domado, un panfleto escrito en pocas semanas en pleno ataque de rabia contra el monopolio de la opinión pública por parte del movimiento feminista de entonces.

			Hay dos preguntas en particular que me suelen plantear reiteradamente. De forma preventiva quisiera responderlas aquí. Me preguntan a menudo si volvería a escribir este libro. Creo que fue positivo e importante haberlo hecho. Aunque visto en retrospectiva, la explicación más probable a mi osadía de entonces sea la ingenuidad. Pese a todo lo que escribí en su momento, lo cierto es que no tenía ni idea del poder al que me enfrentaba. Sólo es posible criticar a las mujeres a puerta cerrada, especialmente siendo mujer; sólo cabe esperar aceptación en privado. Dado que nosotras, las mujeres, gracias a nuestra vida relativamente más relajada, vivimos hasta una edad avanzada y representamos a la mayoría de los votantes en todos los países industrializados occidentales, ningún político puede permitirse agraviarnos. A la prensa tampoco le interesa andarse con reproches: se financian con la publicidad. Y si las mujeres, que como es bien sabido somos las principales consumidoras, dejamos de leer un determinado periódico o revista porque no nos gusta su línea editorial, los anuncios dirigidos a nosotras también desaparecen.

			También subestimé el miedo de los hombres a que se revisara su posición en la sociedad. A causa de trabajos cada vez más automatizados y controlados por ordenadores y del creciente desempleo, que los obliga a ser sumisos ante clientes y superiores, han perdido soberanía en su vida profesional y rechazan cualquier tipo de reconocimiento. La ilusión de que no son ellos los más esclavizados, de que asumen este tipo de vida por los que realmente sí lo están, les resulta incluso más indispensable.

			Por absurdo que parezca, en el mundo actual los hombres necesitan a las feministas mucho más que a sus esposas. Al fin y al cabo, estas últimas no suelen definirlos como les gusta verse a sí mismos: decididos, obsesionados con el poder, implacables y absolutamente desinhibidos a la hora de satisfacer sus instintos animales. Por desgracia, son precisamente las feministas más agresivas las que contribuyen a perpetuar el orden existente. Sin sus incesantes recriminaciones, el «macho» sólo existiría en la ficción cinematográfica. Si la prensa en sus tiradas diarias de millones de ejemplares no los tipificara como lobos feroces, los verdaderos corderos sacrificados de este «patriarcado», los propios hombres, probablemente hace tiempo que habrían dejado de ser trabajadores abnegados en las fábricas.

			No imaginé la soledad en la que me vería inmersa al escribir este libro. Ni las consecuencias que tendría para mis escritos posteriores e incluso para mi vida privada. Las agresiones y amenazas no han cesado hasta el día de hoy. Para la opinión pública, una mujer que defiende a su archienemigo, que no equipara la vida doméstica con una tortura y un confinamiento, que considera la compañía de niños pequeños placentera y respetable está condenada a convertirse en una «misógina», incluso en una «reaccionaria» y una «fascista». ¿No había sentenciado Karl Marx que en una sociedad industrial las mujeres somos las más oprimidas? Qué más da entonces presuponer que alguien que simplemente no quiere participar en la canonización de su género también esté en contra de la igualdad salarial y de oportunidades para las mujeres, ¿no?

			Dicho de otro modo, teniendo en cuenta todo lo que sé ahora, probablemente no volvería a escribir este libro. Y precisamente por eso me alegro tanto de haberlo hecho. Quiero aprovechar esta oportunidad para dar las gracias a las pocas personas que han salido en mi defensa y en la de mi trabajo, incluso en público. Curiosamente, la mayoría eran mujeres.

			La segunda pregunta se refiere a la vigencia de mis argumentos. ¿Hasta qué punto es válido lo expuesto aquí para la «nueva mujer» y el «nuevo hombre»?

			En lugar de una respuesta, transcribo a continuación la lista de desventajas masculinas que me parecieron más importantes en su momento:

			
					Los hombres hacen el servicio militar, las mujeres no.

					Los hombres van a la guerra, las mujeres no.

					Los hombres se jubilan más tarde que las mujeres, aunque deberían tener derecho a jubilarse antes, al fin y al cabo, su esperanza de vida es menor.

					Los hombres apenas tienen control sobre su propia capacidad reproductiva. Para ellos no existen ni la píldora anticonceptiva ni el aborto; tienen, o sólo pueden tener, los hijos que las mujeres deciden tener.

					Los hombres mantienen a las mujeres, las mujeres nunca, o sólo provisionalmente, mantienen a los hombres.

					Los hombres trabajan durante toda su vida, las mujeres sólo de forma eventual o ni siquiera trabajan.

					Aunque los hombres trabajan a lo largo de toda su vida y las mujeres sólo temporal o directamente no trabajan, en general son más pobres que las mujeres (en Estados Unidos las mujeres ya poseen el 61 por ciento de la riqueza privada).

					Los hombres tienen hijos «en préstamo», las mujeres los conservan. Como los hombres trabajan y las mujeres no, en caso de separación de la madre, se les priva automáticamente de sus hijos alegando, precisamente, que tienen que trabajar.

			

			Desde entonces, el poder de las mujeres se ha consolidado aún más. Actualmente, en muchos países las mujeres podemos acceder a la carrera militar, pero sin obligación de hacer el servicio militar. Algunas mujeres han luchado por el derecho a seguir trabajando tanto tiempo como sus colegas masculinos, pero no por ello se ha retrasado su edad de jubilación. Y los verdaderos desfavorecidos siguen sin plantearse combatir este esperpento. Los hombres ni siquiera se atreven a exigir que se les permita viajar en el tren a precio reducido a la misma edad que sus esposas. Un caballero siempre es consciente de lo que es correcto.

			Sólo en el punto seis se aprecia un cambio de tendencia. En los ámbitos laborales más amenos, cada vez es más frecuente encontrar mujeres que disfrutan con su profesión y la mantienen voluntariamente, incluso pese a seguir deseando tener hijos. Sin embargo, son pocas las mujeres dispuestas a destinar sus salarios, a menudo considerables, a ofrecer tanto a esos niños como a sus padres una vida más confortable, a renunciar al hogar y a su prole en caso de divorcio y, con el resto de sus ingresos, mantener en palmitas a su próximo admirador. A estos hombres tampoco les gustaría. Con emancipación o sin ella, no tolerarían ser unos «mantenidos». Cocinar y cuidar niños no es propio de un hombre «de verdad».

			La doma de los hombres sigue estando tan vigente como las medidas que, por el bien de ambos géneros, podrían ponerle fin. Y como ahora ya son varias las feministas que también se refieren a los hombres como si fueran seres humanos, de continuar el debate, tal vez ni siquiera fuera necesario armar tanto revuelo.

			ESTHER VILAR,
verano de 1987

		

	
		
			1

			De la felicidad de los esclavos

			El MG amarillo limón derrapa. La joven al volante lo detiene con cierta temeridad, se baja y descubre que la rueda delantera izquierda está pinchada. Sin perder un instante, adopta las medidas oportunas para repararla: dirige su mirada hacia los coches que pasan, como si esperara a alguien. Ante esta señal internacionalmente estandarizada de indefensión femenina —mujer débil defraudada por la tecnología masculina—, no tarda en detenerse una furgoneta. De un simple vistazo, el conductor detecta el problema. Con un tono tranquilizador, le dice: «Esto lo arreglamos en un momento» y, mostrando su propia determinación, le pide a la mujer el gato. No le pregunta si ella misma puede cambiar la rueda, ¿para qué?, ya sabe que no puede (ella tendrá unos treinta años, viste a la moda y va maquillada). Como no encuentra el gato, él va a por el suyo y, de paso, trae consigo el resto de sus herramientas. Cinco minutos más tarde, la nueva rueda ya está montada y la pinchada a buen recaudo en su lugar correspondiente. Tiene las manos manchadas de grasa. La mujer le ofrece un pañuelo bordado que él rechaza con educación. Siempre guarda un trapo viejo en su caja de herramientas para estas ocasiones. La mujer le da las gracias con efusividad y se disculpa por su «típica impericia femenina». Si él no se hubiera detenido, le dice, probablemente se habría quedado ahí plantada hasta el anochecer. Él no contesta, pero cuando ella entra en el coche, cierra galante la puerta y a través de la ventanilla bajada le aconseja que sustituya pronto la rueda pinchada. Ella asegura que esa misma noche pedirá a su mecánico habitual que se encargue de hacerlo. Y se aleja.

			Mientras recoge sus herramientas y se vuelve al coche, el hombre lamenta no poder lavarse las manos en ese momento. Al haber estado cambiando la rueda sobre barro húmedo, sus zapatos tampoco están todo lo limpios que cabría esperar en alguien con su profesión: es comercial. Además, tiene que darse prisa si quiere llegar a tiempo a su próxima cita. Arranca el motor. «Mujeres —piensa—, la una más tonta que la otra». Y se pregunta qué habría hecho ésta si él no hubiera pasado por allí en ese momento. Pisa el acelerador y conduce más rápido de lo habitual para compensar el retraso. Al rato, empieza a tararear. En cierto modo, se siente feliz.

			 

			 

			La mayoría de los hombres se habría comportado exactamente igual en la misma situación, la mayoría de las mujeres también. Sin titubear, por el mero hecho de que él es un hombre y ella es algo completamente distinto, la mujer se servirá del trabajo de un hombre cada vez que se presente la oportunidad. ¿Qué otra cosa podría haber hecho esta mujer más que esperar? Lo único que le han enseñado es que cuando tiene una avería, debe recurrir a un hombre. En cambio, el hombre, que ha prestado un servicio a un completo desconocido de forma rápida, experta y gratuita, ha estropeado su ropa, puesto en peligro la conclusión de un negocio e incluso a sí mismo por conducir a gran velocidad, aparte de cambiar la rueda, podría haber reparado una docena de averías más. Y lo habría hecho. Se formó expresamente para eso. ¿Y por qué debería aprender una mujer a reparar un coche cuando la mitad de los seres humanos, los hombres, ya saben hacerlo y además están dispuestos a poner sus habilidades a disposición de la otra mitad?

			Las mujeres dejan que los hombres trabajen para ellas, piensen por ellas, asuman todas sus responsabilidades. Las mujeres explotan a los hombres. Y, sin embargo, los hombres son fuertes, inteligentes e imaginativos; las mujeres, en cambio, débiles, tontas y carentes de imaginación. Entonces, ¿cómo es posible que sean las mujeres las que se aprovechan de los hombres y no al revés?

			¿Será que la fuerza, la inteligencia y la imaginación no son requisitos indispensables del poder, sino de la sumisión? ¿Acaso el mundo no lo gobiernan los capaces, sino aquellos que no sirven para otra cosa, es decir, las mujeres? Y si eso es así, ¿cómo consiguen las mujeres que sus víctimas no se sientan traicionadas y humilladas, sino como lo que en modo alguno son, como los amos y señores? ¿Cómo consiguen las mujeres infundirles ese sentimiento de felicidad cuando trabajan para ellas, esa sensación de orgullo y superioridad que los incita a alcanzar logros cada vez mayores?

			¿Por qué nunca se desenmascara a las mujeres?

		

	
		
			2

			¿Qué es el hombre?

			¿Qué es el hombre? El hombre es un ser humano que trabaja. Con su trabajo se mantiene a sí mismo, a su esposa y a los hijos de su esposa. Una mujer, en cambio, es un ser humano que no trabaja o sólo lo hace de forma esporádica. Durante la mayor parte de su vida no se mantiene a sí misma ni a sus hijos, no digamos ya a su marido.

			Cualquier cualidad que una mujer encuentre útil en un hombre, la califica de masculina; todas las demás, sin utilidad ni para ella ni para nadie, las considera afeminadas. Para tener éxito con las mujeres, el hombre debe tener un aspecto masculino, es decir, en perfecta sintonía con su única razón de ser, el trabajo. Su complexión debe ser tal que le permita cumplir en todo momento cualquier tarea que se le encargue.

			Salvo por la noche, cuando la mayoría de los hombres lleva pijamas de rayas de colores con uno o dos pares de bolsillos, los hombres visten una especie de uniforme de color gris o marrón confeccionado con un material duradero capaz de resistir la suciedad. Esos uniformes o trajes, que así se los llama, suelen tener hasta diez bolsillos que le permiten al hombre tener siempre a mano los utensilios más imprescindibles para su trabajo. En cambio, como la mujer no trabaja, su ropa tanto de día como de noche carece de bolsillos.

			En los eventos sociales se permite al hombre vestir de un color menos sufrido, el negro. El peligro de ensuciarse en estas ocasiones no es tan grande y, además, el negro realza aún más el colorido vestuario de la mujer. Se agradece, sin embargo, la presencia ocasional de hombres ataviados con traje de etiqueta verde o incluso rojo: refuerzan la masculinidad de los hombres de verdad presentes.

			El resto del aspecto del hombre también se adapta a su situación. Su estilo de corte de pelo es tal que le basta con un cuarto de hora en la peluquería cada dos o tres semanas para mantenerlo arreglado. Rizos, ondas o tintes no son aconsejables; no harían más que entorpecer en su trabajo, que a menudo le obliga a estar en el exterior, si es que no lo desempeña directamente al aire libre. E incluso si los llevara y le quedaran bien con total certeza no aumentarían su éxito con las mujeres, porque éstas, a diferencia de los hombres, nunca juzgan a los hombres por criterios estéticos. Los hombres que optan por cortes de pelo más personalizados, al cabo de un tiempo suelen constatar eso por sí mismos y regresan a una de las dos o tres variantes de los peinados masculinos estándar, cortos o largos. Lo mismo ocurre con la barba. Sólo los hombres hipersensibles, generalmente intelectuales que pretenden aparentar robustez mental a través de un crecimiento descontrolado del vello facial, llevan barba completa al menos durante un tiempo. Las mujeres lo toleran porque les resulta un indicio nada desdeñable de su constitución y, por tanto, de la naturaleza particular de su utilidad: muestra en qué ámbito laboral es más fácil usar a esos hombres, a saber, en el de los intelectuales neuróticos.

			Por lo general, al hombre le basta con tres minutos de maquinilla eléctrica por la mañana para mantener a raya la barba. Para el cuidado de la piel, sólo agua y jabón. Sólo se le exige que exhiba su rostro limpio y sin maquillaje para que cualquiera pueda ver cómo es. En cuanto a sus uñas, ha de llevarlas tan cortas como lo requiera su trabajo.

			Salvo la alianza de boda, señal de que una mujer ya usa a ese hombre en concreto para un fin particular, un hombre realmente varonil no lleva ornamentos. El reloj de pulsera, grande y funcional, con calendario y resistente al agua y a los golpes, no puede considerarse un adorno. Casi siempre es un regalo de la mujer para la que trabaja.
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